
 

 

GRUPO PATERNAL. Un gobierno cruel y dogmático.  (1) 

 
Un gobierno cruel y dogmático 
 
En estos seis meses de gobierno de Javier Milei la crueldad y el dogmatismo se 
transformaron en sellos de su gestión. La crisis económica en la que estábamos fue 
profundizada, el recorte del gasto público se agravó con el desprecio a los despedidos, 
el derrumbe de nuestros salarios fue negado con cifras falsas y gráficos inventados. Los 
discursos de odio que emanan del gobierno tienen consecuencias horrendas en nuestra 
sociedad. 
 
Desde el Grupo Paternal entendemos que la única posición frente a este gobierno es 
una oposición frontal y la construcción de un proyecto de país radicalmente diferente. 
No es momento de especular con que una profundización de la crisis económica pueda 
socavar políticamente al Gobierno: eso sería irresponsable e insensible respecto al 
padecimiento de las mayorías. Tampoco podemos abdicar de la política esperando que 
la población sufra el ajuste para “darse cuenta” de que Milei es nocivo para el país. 
Hacer eso es desconocer cómo han evolucionado estos procesos en otras latitudes, 
donde la extrema derecha sobrevive a sus representantes más tempranos y todavía 
cuenta con adhesiones populares (incluso masivas), con poder político y con base 
económica. La disputa con las posiciones de extrema derecha llegó para quedarse, con 
o sin Milei. 
 
Frente a estas o cualesquiera otras variantes del “cuanto peor, mejor”, invitamos a 
imaginar un camino concreto y realista, una alternativa convocante que pueda integrar 
a una amplia mayoría para alcanzar la mejor versión de nuestro país, uno con bienestar, 
igualdad y libertad. Este objetivo necesita una construcción frentista que reúna a las 
fuerzas políticas del centro a la izquierda para presentarle a la sociedad una propuesta 
de futuro para la Argentina. 
 
¿Cuál es ese proyecto? Como Grupo Paternal reivindicamos las tradiciones y logros 
históricos de la izquierda democrática. Apostamos a construir un país donde se 
aseguren pisos de bienestar para disfrutar las libertades de manera sustantiva, donde 
se pueda planificar un proyecto de vida y donde las condiciones al nacer no determinen 
las (im)posibilidades de desarrollarnos plenamente como seres humanos en nuestra 
sociedad. Un país igualitario donde podamos reconocernos como pares en la 
construcción colectiva de algo mejor para todos y todas. Donde reconozcamos los logros 
que hemos conseguido como país y mejoremos radicalmente lo que no funciona. Donde 
el derecho a la salud, educación, cultura, seguridad, trabajo, vivienda y una vida digna 
no sean sólo párrafos escritos en la Constitución —ni nostalgias de un pasado mítico 
que hemos perdido—, sino ejes centrales de una política pública eficaz y coordinada. 
Con una dirigencia honesta, capaz y responsable, que tome las decisiones que este 
proyecto de país implica y tenga estatura para construir este futuro sin mezquindades. 
 
Para esto, debemos avanzar en el desarrollo de un programa de transformación que 
ponga en debate completo el funcionamiento actual del país. Dejar que el mercado se 
regule solo, confiarle el bienestar de la mayoría al individualismo aventurero y retirar 
cualquier criterio colectivo de la economía nos va a empobrecer material, política y 
socialmente. Es necesario recuperar la dimensión moral de la política y la urgencia de 
reconstruir un tejido social común, que hoy aparece profundamente desgarrado. Como 
venimos sosteniendo desde nuestra conformación como Grupo Paternal (y antes, en 
otras experiencias colectivas), existen saberes para diseñar políticas que vayan en estos 
sentidos y que puedan implementarse en cada espacio y nivel de gobierno. 
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En particular, encontramos en la Ciudad de Buenos Aires un espacio destacado de 
acción política en este sentido. No sólo la gestión del PRO está mostrando crecientes 
falencias de gestión sino que ha adoptado el discurso de Milei de crueldad y abandono 
de nuestros conciudadanos, identificando la problemática social con el desorden y 
suciedad.  
 
Ahora bien, mientras esta propuesta se va construyendo en el tiempo en base a la 
escucha amable y activa, al debate y la acción, el objetivo a corto plazo es minimizar el 
daño que este gobierno ya está haciendo y oponernos a su agenda. En particular, 
debemos obstaculizar las iniciativas ya presentadas al Congreso - DNU 70/2023 y los 
proyectos de ley “Bases” y “Paquete fiscal”- y las próximas, ya que la orientación que 
podrían tener, iría en un sentido sumamente nocivo para nuestro país. En Buenos Aires 
debemos bloquear los intentos de Macri de trasladar el ajuste hacia los ciudadanos 
donde se indexan los impuestos pero no los cánones de concesión mientras se 
desinvierte en transporte, educación y salud de la mano de una gestión inexistente. 
 
Sin embargo, debemos considerar que desde 2025 la situación puede ser diferente y 
hay que trabajar para afrontarla. De no mediar una crisis —lo cual no hay que descartar–
, el escenario nacional mostrará algunas variables económicas que mejorarán respecto 
al hoy, pero con un costo social enorme. El gobierno tendrá un relato de sus propios 
logros de gestión, en el que hará hincapié en la corrección de los abusos y desequilibrios 
en materia cambiaria, monetaria y fiscal que dejaron los tres gobiernos precedentes. 
También enfatizará, sin dudas, el carácter de “casta” de quienes enfrentemos sus 
proyectos de refundar un país en clave regresiva, desigual e improductiva. Con un buen 
desempeño la elección legislativa de 2025 le dará un bloque mayor al que hoy tiene 
tanto en Diputados -donde renuevan los primeros legisladores que obtuvo en 2021- 
como en el Senado -donde renuevan las bancas de 2019 cuando la LLA no existía-. En 
ese contexto se empezará a jugar un partido diferente y crucial, que es la validación a 
largo plazo y de manera institucional de su proyecto de país.  
 
A ese escenario debemos llegar con una alternativa potente que dispute el futuro y la 
esperanza de la población. Te invitamos a conversar, pensar y construir ese proyecto 
alternativo que enfrente a la extrema derecha desde aquí y ahora. 
 
Hay una salida que construir y es por la izquierda democrática. 
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